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		Elogios para
El Millonario Automático

		“¡El Millonario Automático es un triunfo automático! David Bach realmente se preocupa por uno: en cada página, puedes oír cómo te anima a que aprendas a manejar tu bienestar financiero. No importa lo que seas ni lo que ganes, puedes beneficiarte de este programa fácil de aplicar. Hazlo ahora. ¡Tú y tus seres queridos se merecen un montón de dinero!”

		—Ken Blanchard, coautor de The One Minute Manager®

		“¡El Millonario Automático te da, paso a paso, todo lo que necesitas para asegurar tu futuro financiero! Cuando lo haces al estilo de David Bach es imposible fracasar”.

		—Jean Chatzky, editora financiera del programa Today en NBC

		“La belleza de la orientación financiera directa y sin rodeos de David Bach reside en lo sencilla que es. Si para ti es importante ser autosuficiente, entonces este libro te resultará indispensable”.

		—Bill O’Reilly, presentador de Fox News Channel y autor de
The O’Reilly Factor y The No Spin Zone

		“¡Por fin, un libro que te ayuda a dejar de sudar cuando piensas en tu dinero! El Millonario Automático es una lectura rápida y fácil que te impulsa a tomar acción. David Bach es el entrenador de dinero en quien hay que confiar a lo largo de los años para encontrar una motivación financiera”.

		—Richard Carlson, autor de Don’t Sweat the Small Stuff

		“El Millonario Automático prueba que no hay que ganar mucho dinero ni tener un plan financiero complicado para comenzar. Tú puedes comenzar a encaminarte hacia tu sueño financiero prácticamente hoy mismo, en cuestión de horas, con sólo un secreto que cambiará tu vida: ¡págate a ti mismo primero y hazlo automáticamente! Tan importante como eso es que este libro te muestra cómo simplificar y automatizar toda tu vida financiera”.

		—Harry S. Dent, Jr., estratega de inversiones y
autor de The Roaring 2000s

		“El Millonario Automático es, para decirlo sencillamente … ¡un gran libro! Puedes leerlo en cuestión de horas y poner en acción de inmediato un plan poderoso, fácil y totalmente AUTOMÁTICO para hacerte millonario”.

		—Robert G. Allen, coautor de The One Minute Millionaire

		“David Bach permite que entiendas tus finanzas de manera fácil, divertida y emocionante. El Millonario Automáticoes una guía práctica e inteligente para que aprendas a manejar a la perfección tu relación con el dinero”.

		—Barbara De Angelis, Ph.D., autora de What Women Want Men to Know

		“Más personas se convertirán en millonarias en los años venideros que en todos los años anteriores de la historia de la humanidad. Nunca como en el presente ha habido más posibilidades para que salgas de tus deudas, logres una independencia financiera y construyas una fortaleza financiera a tu alrededor. Este libro ágil de David Bach te ofrece las estrategias y técnicas prácticas que necesitas para tomar el control completo de tu vida financiera y convertirte en el millonario que quieres ser”.

		—Brian Tracy, autor de Goals!

		“David Bach te revela el secreto para acabar rico, y es tan sencillo que cualquiera puede hacerlo. Lee este libro, sigue sus consejos, y tu vida cambiará”.

		—Candace Bahr y Ginita Wall, cofundadoras del Instituto Femenino de Educación Financiera (WIFE.org)

		“Págate a ti mismo primero. Son ideas sencillas como ésta las que pueden tener un impacto decisivo en tu futuro financiero. Ignora el nuevo libro de David Bach a tu propio riesgo”.

		—Al Ries, autor de Focus, the Future of Your Company Depends on It

		“El Millonario Automático es brillante en su simplicidad y se disfruta totalmente su lectura. Si quieres crear seguridad financiera y dormir tranquilo por la noche, ¡sólo tienes que adquirir este libro! Gracias, David … tus consejos cambiarán las vidas de muchas personas”.

		—Barbara Stanny, autora de Secrets of
Six-Figure Women y Prince Charming Isn’t Coming

		“Una vez oí decir que para darle poder a algo, tienes que hacerlo práctico. El Millonario Automático es un libro 100 por ciento práctico y poderoso. David Bach es una de las pocas personas en el mundo de las finanzas que realmente quieren tener un enorme impacto en las vidas financieras de otras personas. ¡Éste es uno de esos escasos libros que de verdad pueden cambiar tu vida!”.

		—Louis Barajas, autor de El camino a la grandeza financiera

	
		David Bach
Lucha por tu dinero

		David Bach es el autor de siete bestsellers consecutivos del New York Times. Hay más de cinco millones de ejemplares de sus libros impresos que han sido traducidos a más de quince idiomas. Al español se han traducido El Millonario Automático, El Millonario Automático Dueño de Casa, Las Mujeres Inteligentes Acaban Ricas, y Finanzas familiares: Cómo conseguir seguridad financiera y alcanzar sus sueños. Para leer selecciones de cualquiera de sus libros, por favor visita su página web www.finishrich.com.
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			A mi hijo, Jack Bach:
eres lo mejor que me ha pasado en la vida.

			¡Te quiero más que a “todo el universo”!
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				¿Sientes que te están estafando…

				 … cada vez que abres la cartera, pagas una factura, lees tu correo electrónico o te vas de viaje? ¡No estás solo!

				¿Qué pasaría si te dijera que hay cosas sencillas que puedes hacer AHORA MISMO para pagar menos en casi todo, y que si dedicas sólo unas horas podrías recortar tus gastos entre un 10 y un 20 por ciento este año?

				¿Qué pasaría si te dijera que utilizando este libro y dedicando unas horas de tu tiempo a aprender cómo las grandes corporaciones se aprovechan (legalmente) de ti, podrías devolver cientos, si no miles de dólares a tus bolsillos?

				¿Qué pasaría si te dijera que puedes evitar ser víctima de otro mal negocio, timo o estafa?

				¿Me prestarías atención entonces?

				Pasa unas horas conmigo y utiliza las herramientas de este libro como guía. Deja que comparta contigo los secretos que las grandes corporaciones no quieren que sepas. LUCHA POR TU DINERO y comprueba lo rápido que empiezas a conservar más de tu tan merecido salario.

				¿Estás preparado? Pues pasa la página. Comencemos.

				—David Bach

			

		

	
		Introducción

		¿Por qué luchar por tu dinero?

		Tienes entre tus manos un libro que puede cambiar tu manera de pensar acerca del dinero y también tu manera de manejarlo a partir de este día y durante el resto de tu vida.

		Ésta es una declaración importante porque casi todo lo que haces cada día de tu vida tiene relación con el dinero. Piensa al respecto. ¿Cuáles son las probabilidades de que pases las siguientes veinticuatro horas sin gastar dinero? ¿Cuáles son las probabilidades de que pases otros cinco minutos así?

		Y no creas que porque no has sacado tu cartera o no has contado algunos dólares para algo, no has gastado. ¿Están encendidas las luces mientras lees esto? ¿Hay un teléfono celular en tu bolsillo? ¿Eres propietario o alquilas el lugar donde vives? ¿Estás cubierto por algún seguro de cualquier tipo?

		Eso pensé. Sólo con estar sentado allí, gastas dinero. Y la desagradable verdad es que, aunque no te percates de ello, gastas demasiado.

		Todo lo que haces a diario que implica dinero es una batalla

		La gran verdad acerca del dinero es que, con el fin de conservarlo y hacerlo crecer, tienes que luchar por él. Durante años, he dicho que no importa cuánto dinero ganes; es lo que conservas lo que determina si serás libre en términos financieros. Sin embargo, cada año es más difícil conservar nuestro dinero. Esto se debe a que las empresas con las cuales nos relacionamos cada día, en cada aspecto de nuestras vidas, se esfuerzan todo lo posible por apoderarse de cuanto dinero nuestro puedan.

		Tanto si te das cuenta de ello como si no, todos participamos en una batalla interminable con corporaciones e instituciones económicas gigantescas cuyo único objetivo es separarnos de nuestros dólares ganados con mucho esfuerzo.

		Ésta es una batalla que nosotros los consumidores estamos perdiendo porque aquéllas están mejor equipadas para tomar nuestro dinero que nosotros para conservarlo.

		Si pierdes la batalla, pierdes la guerra

		Piensa al respecto. Ahora vivimos en un mundo donde incluso las que alguna vez fueron instituciones respetables, como los bancos y las casas de corretaje, las compañías de seguros y los hospitales, ya no parecen tener escrúpulos en cuanto a su manera de lograr la tarea de separarnos de nuestro dinero. Y si tú les permites hacerlo, a fin de cuentas esto representará una gran diferencia en tu manera de vivir.

		Si pagas sólo un 10 o un 20 por ciento adicional por los productos y servicios que utilizas todos los días, tendrás que trabajar entre diez y veinte años adicionales antes de poder jubilarte. O, dicho de otra manera, si permites que te cobren entre un 10 y un 20 por ciento adicional por las cosas que compras, en efecto inviertes uno o dos meses por año de trabajo no remunerado para las empresas que te roban. Y, créeme, hasta que no luches por tu dinero, pagarás de sobra casi por cualquier cosa que compres.

		Mi esperanza es que este libro transforme tu vida y te proporcione las herramientas para LUCHAR POR TU DINERO y GANAR.

		El mundo ha cambiado en términos financieros

		No tengo idea de cuándo leerás este libro en realidad, pero mientras yo estoy sentado aquí y lo escribo en octubre del año 2008, el mundo atraviesa por una tremenda agitación financiera. En una sola semana de este mes, el mercado de valores de Estados Unidos cayó más de 18 por ciento; es decir, el peor descenso en la historia, mientras, al mismo tiempo, los precios de los bienes raíces en muchas ciudades a lo largo del país disminuyeron 20 por ciento o más desde su apogeo en los años 2005 y 2006. Mientras nuestro gobierno lucha por definir los detalles de un rescate bancario equivalente a un billón de dólares, y coordinar sus esfuerzos con otros gobiernos alrededor del mundo para romper el peor estancamiento crediticio desde los años treinta, la gente común no puede evitar preocuparse acerca de las nuevas crisis que el mañana pueda traer.

		El hecho es que esta agitación ya nos ha golpeado a ti y a mí en nuestros hogares, en nuestros bolsillos y en nuestras cuentas bancarias. Lo más probable es que hoy tengas menos dinero del que tuviste algunos años atrás. Si eres propietario de una casa, es probable que su valor sea menor al de algunos años atrás. También existe la posibilidad que no poseas más cosas de las que solías tener y, por otra parte, que tengas menos opciones para pagar esa deuda que nunca antes en tu vida.

		También es posible que tus ingresos por tu trabajo o tu negocio sean menos seguros de lo que han sido en años, quizás en décadas.

		No es sorprendente que el Conference Board haya reportado en octubre de 2008 que la confianza del consumidor ha descendido a su nivel más bajo desde que comenzaron a medirla en 1967.

		El objetivo de todo esto no es deprimirte, sino sólo ser realistas acerca de lo que sucede. Y tanto si nos gusta como si no, sucede.

		Avanza en la guerra por tu dinero

		Dado que el dinero fácil ya no es tan fácil, las empresas luchan por conservar su productividad y continuar su crecimiento. Los desafíos que enfrentan son inmensos. En una época en la cual todo el mundo se encuentra estresado en términos financieros y tiene una confianza equivalente a cero, las empresas no pueden sólo elevar sus precios. En lugar de ello, tienen que ser creativas; tienen que descubrir cómo obtener más dinero de ti y de mí sin que nos demos cuenta.

		En un esfuerzo por resolver este problema, las empresas han invertido miles y miles de millones de dólares en desarrollar maneras de “quitarnos” nuestro dinero. Las técnicas que han desarrollado incluyen tarifas ocultas, reglas ambiguas, promesas confusas y, ocasionalmente, fraudes descarados. Para algunas personas, esto es injusto. Para otras es irritante. Yo lo llamo guerra.

		¿Cómo te ayudaré a contraatacar?

		Durante la mayor parte de las últimas décadas me he dedicado a ayudar a la gente a vivir mejor al ser más inteligente con su dinero. Este libro es el décimo que he publicado en los últimos diez años. Los nueve anteriores estaban enfocados en cómo vivir y acabar rico. Quizás hayas leído uno o más de ellos. En la actualidad existen más de siete millones de mis libros FinishRich impresos a nivel mundial.

		La mayoría de la gente me conoce por mi consejo de “tomar acción” acerca del dinero. Dado que digo las cosas como son, de manera fácil y factible, millones de personas han utilizado mis libros para transformar sus vidas por completo. Si tú eres uno de esos individuos a quienes he ayudado, gracias por darme la oportunidad de inspirarte de nuevo. Si ésta es nuestra primera ocasión juntos, entonces permíteme decir: “Bienvenido y gracias por invitarme a ser tu asesor financiero”.

		Mi vida está dedicada por completo a la misión de ayudar a la gente a vivir una vida grandiosa. Una vida con significado y esperanza. He invertido mucho tiempo y energía en enseñar a millones de personas cómo ser más inteligentes con su dinero por una simple razón: creo con todo mi corazón que el hecho de actuar de manera positiva para organizar tu vida financiera es la mejor y más rápida manera de alcanzar la gran vida que deseas y mereces. Arregla tus problemas con el dinero y te resultará mucho más fácil vivir tu vida de una forma más poderosa y plena de propósito.

		El conocimiento financiero es poder

		Para nosotros como consumidores, esta era de incertidumbre financiera global es particularmente desafiante. Con el fin de sobrevivir en estos tiempos tan complicados, las empresas que nos venden bienes y servicios han lanzado una nueva guerra por nuestra riqueza. La batalla para separarnos de nuestro dinero, ganado con tanto esfuerzo, ha durado ya bastante tiempo, pero ahora ha ascendido a un nuevo nivel; las empresas se han vuelto más engañosas y desalmadas que nunca, pues no sólo nos quitan cantidades menores, sino que ahora nos arrebatan dólares hasta la muerte.

		Lo que esto significa es que tienes que ser más inteligente con tu dinero y tomar tus finanzas con más seriedad que nunca. La ignorancia financiera es ahora un lujo que ninguno de nosotros puede darse. Y no sólo me refiero a que conozcas mejor el mercado de valores o el mercado inmobiliario; me refiero a ser más inteligente en tu manera de gastar tu dinero cada día en cada uno de los productos y servicios que utilizas.

		Las empresas necesitan tu dinero, pero tú lo necesitas más

		Nunca antes las empresas habían sido tan eficientes para apoderarse de nosotros en términos financieros, sin que en realidad nos demos cuenta de ello.

		Esto es lo que quiero decir:

		Aceptas la invitación de tu empresa de tarjetas de crédito de omitir uno de tus pagos sin penalización, sin darte cuenta de que dicha empresa te impondrá un cargo financiero por el saldo no pagado.

		Contratas un servicio telefónico local básico por $13 al mes, sin darte cuenta de que una larga lista de cargos (por servicios que nunca te informaron o no se molestaron en explicarte) inflará tu factura mensual real a casi el doble de lo que te prometieron.

		Compras una extensión de garantía para un nuevo aparato, sin darte cuenta de que en realidad no existe oportunidad alguna de que lo utilices lo bastante como para justificar dicho costo.

		Accedes a pagar $12 adicionales por día por concepto de seguro de tu auto alquilado, sin darte cuenta de que ya estás cubierto por tu empresa de tarjeta de crédito.

		Dices “¡Claro!” al amable vendedor en la tienda departamental, que te urge a “ahorrar 10 por ciento ahora mismo” en la ropa que has comprado al tramitar una tarjeta de crédito del establecimiento, sin darte cuenta de que los intereses son del 29 por ciento y ni siquiera discutes una disminución de la tasa.

		Confiado, firmas la línea punteada cuando el despacho de contadores ofrece entregarte un adelanto inmediato y “conveniente” de tus reembolsos de impuestos, sin darte cuenta de que las tarifas por servicio y los intereses que te cobrarán equivalen a 500 por ciento o más por concepto de intereses anuales.

		Compras un auto nuevo y agradeces al vendedor por conseguirte un financiamiento a pesar de haberte informado que tu historial crediticio es pobre, sin darte cuenta de que te ha mentido acerca de tus registros de crédito y que con facilidad pudiste obtener un préstamo bancario miles de dólares más barato.

		Ellos se apoderan de nuestro dinero — y nosotros ahora trabajamos para ellos

		En el pasado, cuando los tiempos eran buenos, era más fácil restarle importancia a este tipo de asuntos, decirnos a nosotros mismos que así es el mundo y que no hay nada que podamos hacer al respecto. Estábamos ocupados y llenos de dinero en efectivo, de manera que no prestamos atención a gran parte de este asunto. Pero los tiempos han cambiado. Y la verdad es que ser atracados nunca está bien.

		Si no peleamos la batalla y no nos protegemos de las empresas que nos roban con tarifas mañosas y sistemas absurdos, terminamos por trabajar para ellas. ¿Qué sucede cuando te ves obligado a gastar más de lo debido en todas las cosas por las cuales debes pagar? Bueno, no sólo obtienes mucho menos por tu dinero, sino que terminas por trabajar más duro y más horas para sólo sobrevivir.

		He aquí algunos hechos a considerar mientras reflexionas acerca de lo duro que tienes que trabajar para mantener la cabeza fuera del agua en estos días.

		
				Al promover las transacciones con tarjetas de crédito y al permitir retiros superiores al límite en los cajeros automáticos, la industria banquera nos roba de los bolsillos alrededor de $10 mil millones al año en tarifas por sobregiro, de acuerdo con el Center for Responsible Lending.

				
				En el año 2008, mientras alrededor de 25 por ciento de la población (cerca de 72 millones de personas en total) retrasó o no utilizó servicios médicos porque no podía pagar las cuentas, las veinte compañías aseguradoras más grandes registraron utilidades totales que exceden los $17 mil millones. (El año anterior, el director general de CIGNA Corp., la quinta compañía de seguros más grande, obtuvo ganancias personales de más de $24 millones).

				Al jugar con las fechas límite de pago y al engañar a los clientes para que rompan las reglas de manera inadvertida, la industria de las tarjetas de crédito es capaz de golpearnos con decenas de miles de millones de dólares en tarifas de penalización; más de $23 mil millones sólo en el año 2007.

				En el año 2008, las principales aerolíneas golpearon a los viajeros con más de $1.000 millones por cargos sin precedentes por equipaje registrado, alimentos durante el vuelo y una variedad de servicios adicionales que solían proporcionar de manera gratuita.

				Las empresas que ofrecen préstamos (esos sitios con letreros de neón que dicen “dinero en efectivo, aquí”) declaran que ayudan a los trabajadores asalariados en apuros; la realidad es que les extraen $4,2 mil millones al año con tarifas predatorias y cobran tasas de interés anuales de 400 por ciento y más.

				
				Entre el final de 2001 y el verano de 2008, a medida que el precio de la gasolina se incrementó de sólo alrededor de $1 a casi $5 el galón, las utilidades de la industria de combustibles sumaron un total de más de mediobillón de dólares. ExxonMobil ganó $40,6 mil millones, “las utilidades más altas jamás registradas por empresa alguna”, de acuerdo con el New York Times, y se espera que sus utilidades en el 2008 sean aún más altas.

				
				Los fabricantes tientan a los consumidores a comprar sus productos al ofrecer reembolsos con un valor cercano a $8 mil millones, pero hacen tan complicado el proceso de recuperar los reembolsos que un 80 por ciento de ellos nunca son redimidos.

				Una apendicectomía típica que incluye dos días de hospitalización en una habitación semiprivada, le cuesta al hospital alrededor de $5.000; sin embargo, éste le cobrará $10.000 a la empresa aseguradora. Si no estás asegurado, te enviará una factura por $35.000.

		

		No sólo las empresas te atrapan, ¡también los tramposos!

		Lo que quizás es más asombroso acerca de este tipo de robos es que todos son perfectamente legales. Agrega a los criminales engañosos que nos bombardean con ofertas tentadoras por telefónica, por correo electrónico o incluso en la forma de un auto estacionado junto al camino con un letrero de “se vende” adosado al parabrisas, y tu cabeza comienza a girar.

		De acuerdo con la Federal Trade Commission, la cual intenta mantener bajo control este tipo de situaciones, casi uno de cada siete adultos estadounidenses, es decir, más de tres millones de nosotros, es víctima de un engaño o fraude cada año. Lo que esto significa es que, a menos que seas cuidadoso al extremo, casi es una certeza que serás defraudado al menos en una ocasión durante la siguiente década.

		El costo de todo lo anterior es fenomenal. Los fraudes del telemercadeo nos cuestan un estimado de $40 mil millones al año, que son sólo una pequeña fracción del problema total.

		Lucha por tu dinero, investiga por tu dinero

		El hecho de que estés leyendo este libro ahora mismo me indica que en verdad tienes esperanzas y crees que puedes obtener mejores resultados financieros. Mi misión con este libro es proporcionarte el conocimiento, las herramientas y los pasos de acción que necesitas para convertirte en abogado de tus derechos financieros. La meta de Lucha por tu dinero es que seas inteligente y estés a cargo de tu dinero, de manera que otras personas no puedan separarte de aquello por lo cual has trabajado con tanto empeño.

		El primer paso en este proceso es reconocer que, a pesar de que existe un problema, también existe una solución y tienes el poder de hacer algo al respecto. El desafío de impedir que te roben no es desesperanzador. De hecho, es ESPERANZADOR.

		Tú mereces tener el control sobre tu dinero.

		¿Por qué ceder el control a alguna corporación poderosa a la cual no le importas como persona? Tú sabes que eres inteligente. Todo lo que necesitas son las herramientas adecuadas.

		Mientras lees este libro, quizá notes que existen algunas reglas generales que aplican a casi cada uno de los asuntos financieros o de consumo que cubrimos, desde comprar un automóvil usado en eBay hasta pagar tus víveres con una tarjeta de débito. La mayoría son sólo dictados del sentido común. El truco es no sólo conocerlas, sino vivirlas. Si puedes hacerlo, nunca tendrás que preocuparte porque te roben de nuevo.

		Las reglas de Lucha por tu dinero

		
				No hay tal cosa como un almuerzo gratis. Si la oferta suena demasiado buena para ser verdad, es probable que así sea.

				Calcula el costo total. El precio anunciado no necesariamente es lo que en verdad cuesta un producto. Asegúrate de saber qué es lo que cubre el precio anunciado, qué es lo que no cubre y cuánto dinero tendrás que pagar por las cosas que necesitarás y que no están incluidas.

				No aceptes la palabra de nadie como garantía. Las garantías y las promesas no significan nada a menos que estén por escrito.

				Haz tu tarea. Compara precios, edúcate acerca del producto y, a menos que sepas con quién haces negocios, estúdialos bien antes de enviarles una orden de pago o firmar un contrato.

				Sé cuidadoso con lo que firmas. Lee todos los documentos, incluso las letras pequeñas, y asegúrate de comprenderlos bien.

				Resístete a los intentos de presionarte o intimidarte. No todos los vendedores que emplean técnicas agresivas de ventas son deshonestos, pero los honestos no suelen hacerlo. Cuando te exhorten a “¡Actuar ahora!”, se trata de una señal segura de que eso no es lo que debes hacer. Cuando te indiquen que no le digas a nadie acerca de esa “oportunidad muy especial”, en definitiva debes hacerlo, en especial a una persona que tenga una insignia policial.

				Si crees que has sido víctima de un fraude, repórtalo a las autoridades apropiadas. Como expresó un oficial de la National Consumers League en una entrevista con el periodista del consumidor Bob Sullivan: “La queja es al buen consumidor lo que el voto es al buen ciudadano. Si no hay quejas, no hay ímpetu para el cambio legislativo y las autoridades desconocen lo que sucede. Si usted sólo se queja con amigos pero no reporta nada … entonces nadie con la facultad de hacer algo sabrá lo que le ha sucedido”.

				No existe tal cosa como un precio establecido. Con la mayoría de los servicios y muchos de los bienes de consumo (automóviles, televisión por cable, membresías en gimnasios), no todo el mundo paga el mismo precio. Todo depende de cuándo te inscribiste, los incentivos que te ofrecieron y tu pericia para negociar. Como consumidor, tú tienes más poder del que imaginas.

				Con frecuencia, los paquetes no son buenos negocios. Pueden sonar grandiosos, pero por lo regular requieren que compres algo que en realidad no deseas ni necesitas.

				El dinero te da el control, así que aférrate a él tanto como puedas. Es más fácil revertir un cobro injusto que intentar obtener un reembolso una vez que lo has pagado. Por tanto, no accedas a los cargos automáticos; en lugar de ello, utiliza una tarjeta de crédito. De igual manera, divide los pagos al personal que realiza reparaciones y a los contratistas, y evita los contratos de servicio a largo plazo.

				Protege tu identidad. Sólo debes compartir tu información personal, como la tarjeta de crédito y los números de cuenta bancarios, con vendedores y empresas que conozcas y en los cuales confíes. Nunca por correo electrónico.

		

		Rico o pobre. Las probabilidades están en tu contra hasta que contraataques

		Tal vez pienses que este libro fue programado para coincidir con la crisis económica actual. La verdad es que no fue así. Había pensado en escribirlo desde enero de 2004, cuando me presenté en The Oprah Winfrey Show para el lanzamiento de mi quinto libro, El Millonario Automático. Ese programa inspiró a millones de personas, como lo hace siempre, y El Millonario Automático se convirtió en el libro de negocios con las ventas más altas del año. La experiencia que viví al grabar el programa de Oprah aquel día transformó mi vida. Me abrió aún más los ojos a todos los desafíos financieros que diez millones de estadounidenses enfrentan día a día.

		Varias parejas con graves problemas financieros se presentaron conmigo en el programa. Mi trabajo era diagnosticar la naturaleza de sus problemas y crear un plan para resolverlos; es decir, hacer lo que conocemos como renovación monetaria. En los siguientes años realicé media docena de programas similares con Oprah y docenas de renovaciones monetarias en otros programas televisivos.

		Hacer estas renovaciones monetarias me insertó en un mundo que era tan revelador como conmovedor. Cuando era asesor financiero y vicepresidente senior de Morgan Stanley, que es lo que hice antes de comenzar a escribir libros, nunca tuve clientes con una deuda de entre $50.000 y $125.000 en tarjetas de crédito. Nunca trabajé con personas que hubieran adquirido préstamos que les costaran 900 por ciento al año. Ni siquiera sabía que existía ese tipo de productos DESHONESTOS.

		Nunca conocí a alguien que pagara 35 por ciento más por un auto, que luego lo financiara a 15 por ciento, que fuera convencido de comprar una póliza de seguros para afianzar la deuda y después tramitara otro préstamo, también a 15 por ciento, para pagar la póliza de seguros.

		Nunca conocí a alguien que acudiera a lo que se suponía ser una agencia de reparación de crédito sólo para que le robaran su dinero y le destruyeran por completo su historial crediticio. Nunca conocí a alguien que comprara una casa sin tener dinero y con una hipoteca ajustable con una tasa de alrededor de 10 por ciento que cambiaba cada mes, además de una penalización de 10 por ciento por pronto pago, lo cual significa que le costó decenas de miles de dólares salir de ese negocio terrible para conseguir uno mejor.

		En palabras sencillas, hasta que me presenté en Oprah aquel día y conocí a un grupo de personas “reales” con vidas reales de desesperación financiera cotidiana, yo no había estado expuesto a lo que muchos de nosotros nos enfrentamos a diario en lo que se refiere a nuestro dinero, donde hasta diez millones de estadounidenses somos estafados TODOS LOS DÍAS por empresas, bancos y corredores que operan DE MANERA LEGAL.

		Al hacer esas renovaciones monetarias, abrí los ojos a los numerosos obstáculos que la persona promedio debe combatir cada día con el fin de sobrevivir en términos financieros. Así determiné que intentaría hacer algo para ayudar.

		No te mereces que te estafen

		Creo que debes tener una oportunidad de luchar para evitar que te roben, incluso si esos “despojos” son legales. Tanto si eres rico como si vives quincena tras quincena, tú no mereces que te roben, ¡NUNCA!

		Pero con el fin de ser capaz de protegerte de manera efectiva, debes tener la mentalidad, la actitud y el plan de acción de un GUERRERO. ¿Cómo logras todo lo anterior? Este libro será tu guía.

		Cómo utilizar este libro

		El núcleo y el alma (y la mayoría de las páginas) de Lucha por tu dinero consisten en una guía para protegerte de los despojos financieros. Esta guía está dividida en seis secciones, cada una de las cuales se refiere a un área básica de la vida financiera (automóviles, bancos, crédito, etc.). Dentro de esas secciones, encontrarás cierto número de apartados dedicados a temas específicos de consumo, como compra de autos o paquetes de viajes, que te indican cómo llegar a una negociación conveniente, con qué debes tener cuidado y dónde puedes solicitar ayuda si las cosas resultan mal. Al final del libro hemos incluido un conjunto de herramientas útiles lleno de cartas de ejemplo; es decir, las herramientas específicas que necesitarás para convertirte en tu propio abogado del consumidor.*

		Elegimos los temas porque sentimos que representan las áreas más críticas para la mayoría de la gente. De hecho, algunos de ellos pueden parecerte no tan relevantes en este momento. Quizá seas soltero y el tema del divorcio no te interese. Si ése es el caso, sólo sáltate esa sección. (No obstante, si conoces a alguien que se encuentre en proceso de divorcio, tal vez debas leerlo; podrías terminar por ahorrarle a tu amigo algunas angustias innecesarias, por no mencionar un montón de dinero).

		A diferencia de mis libros previos, los cuales fueron escritos para leerse de corrido, éste puede leerse de principio a fin o puede ser consultado cuándo y dónde convenga más a tus necesidades particulares. Por ello, revisa la lista de temas y ve directo hacia lo que es más importante para ti en este momento. Tomar acción con base en una idea de un solo capítulo te ahorrará de diez a veinte veces el costo de este libro. Por ejemplo:

		
				Evita pagar el seguro por el financiamiento del auto, que sólo le conviene a la agencia distribuidora, y ahorra $7.500.

				No alquiles un auto en el aeropuerto (toma un taxi hasta una agencia cercana), y ahorra $300 en una semana.

				Utiliza una tarjeta de crédito, no de débito, y los cargos fraudulentos te costarán $0 en lugar de $500.

				Incrementa tu línea de crédito (puedes hacerlo tú mismo) y ahorra $95.040 en intereses en una hipoteca a treinta años.

				Reserva todos tus boletos de avión a la vez y ahorra hasta $275 por boleto.

				
				Reduce las primas de tu seguro de vida a la mitad con una sola llamada telefónica.

		

		Es más, evitarás grandes robos como:

		
				Tarjetas de crédito médicas que le convienen al hospital y se aprovechan de ti con altas tasas de interés que no puedes renegociar.

				Renovaciones tramposas de tu plan de telefonía celular.

				Tarjetas de débito sobre tu plan de ahorro para el retiro que facilitan la pérdida de tu riqueza.

				Tarjetas bancarias de regalo cuyas tarifas y fechas de vencimiento demeritan su valor.

				Préstamos con reembolso anticipado cuyas tarifas y cargos financieros suman una sorprendente tasa de interés de 150 por ciento.

		

		En resumen, este libro es para que lo utilices de cualquier manera que necesites. Espero que se convierta en una guía a la cual acudas una y otra vez, según se presente la necesidad.

		Únete a nuestro movimiento de consumidores inteligentes y poderosos

		Mi meta con este libro es crear un movimiento de consumidores inteligentes y poderosos que LUCHEN POR SU DINERO. Con el paso de los años, he recibido miles y miles de cartas y mensajes por correo electrónico de lectores como tú que han utilizado mis libros para transformar sus vidas. Esos mensajes me han inspirado a mí, y lo más importante, a incontables lectores como tú, a continuar en la lucha por vivir y acabar ricos.

		Espero que este libro te inspire a tomar acción. Quiero saber lo que te ha sucedido y cómo has contraatacado. Ésta es la primera edición de un libro que planeamos actualizar de manera continua en el futuro; si omitimos algún tema crucial que te gustaría que apareciera, permítenos saberlo. Queremos tus sugerencias y contribuciones.

		Por favor envíame un mensaje en inglés por correo electrónico a success@finishrich.com y visita nuestra página web en www.finishrich.com. Transformamos el sitio de FinishRich en una comunidad activa donde los consumidores sagaces como tú puedan compartir lo que han hecho para luchar por su dinero. Tendremos historias tuyas y de otras personas que puedes revisar para obtener más ideas, así como recursos específicos de lo que ha funcionado (o no).

		Juntos formaremos un equipo que LUCHA y, al final, ¡GANA!

		Tu amigo y asesor,

		David Bach

		
			¡Lleva tu lucha al siguiente nivel!

			He aquí una oferta especial para todos mis lectores.

			Visita mi página web en inglés www.finishrich.com/ffymdownload para acceder durante siete días a la versión de prueba gratuita del nuevo programa de acción Lucha por tu dinero. Conéctate hoy y prueba este plan de batalla para vivir una vida sin deudas.

			¡Disfruta!

		

		
			* También hemos incluido un glosario con los nombres en español de las instituciones y las organizaciones que aparecen en este libro (esta página).

		

	
		Automóviles

		Comprar un auto nuevo

		El letargo económico ha afectado la venta de autos, pero los estadounidenses aún compran alrededor de 14 millones de autos, minivans, furgonetas y camionetas pickup nuevos cada año. Y en casi cada una de esas transacciones, nos roban. La National Automobile Dealers Association reporta que sus miembros en realidad pierden más o menos $30 por cada auto nuevo que venden, pero eso no significa que nos acercamos a una oferta justa. Lo anterior se debe a que el dinero que los distribuidores pierden en los autos, lo compensan de sobra al golpearnos con asombrosos cargos financieros y servicios agregados sobrevaluados como extensiones de garantías, películas anticorrosivas y selladores de pintura. Sólo las extensiones de garantías producen $5 mil millones por año, tres cuartas partes de las cuales son utilidades.

		El hecho es que, incluso sin los trucos y los engaños, comprar un auto casi siempre es una mala inversión. Si eres afecto a la novedad y a la última tecnología, tiene mucho más sentido, desde un punto de vista financiero, elegir un vehículo usado, de uno o dos años de antigüedad y de bajo kilometraje. Lo anterior se debe a que los autos nuevos tienen el rango más alto de depreciación durante el primer año después de salir del lote del distribuidor; por lo regular pierden entre 25 y 30 por ciento de su valor. Los consumidores que sí son expertos permiten que alguien más absorba esa pérdida y compran autos casi nuevos, que por lo general aún conservan la garantía del fabricante y han sufrido un desgaste relativamente menor, por menos de 70 centavos de dólar.

		Entonces, una vez más, el sentido común económico nunca se ha visto muy atrapado por la lujuria de un auto nuevo. Quizá no deberíamos comprarlos, pero lo hacemos. Y, si vamos a hacerlo, deberíamos hacerlo bien.

		Cómo luchar por tu dinero

		Existen alrededor de 21.000 distribuidores de autos nuevos en Estados Unidos. Ellos constituyen el canal exclusivo a través del cual se distribuyen los autos; por tanto, si compras un auto, es probable que sea a través de alguno de ellos.

		Como grupo, los distribuidores de autos tienen una reputación dudosa. Quizá esto no sea del todo justo, pero es comprensible. No fue hace mucho tiempo cuando se realizaban prácticas como “rodarlo”; es decir, animar a los posibles clientes a llevarse un auto a casa de un día para otro, sólo para amenazarlos a la mañana siguiente con arrestarlos por robo si no pagaban de inmediato, y esto se llevaba a cabo con más frecuencia de la que a nadie le gustaría admitir.

		Este tipo de trampas sorprendentes ha sido eliminado casi en su totalidad, pero aún pensamos que los vendedores de autos son temibles y tenemos buenas razones. La mayoría de ellos trabaja por comisión y muchos tienen la creencia de que, una vez que un consumidor entra a la sala de exhibición, es su trabajo hacer lo que sea necesario para asegurarse de que él o ella no se marchen sin firmar un contrato de venta.

		Por tanto, si has decidido comprar un auto nuevo, debes comprender adónde te metes; el trato típico no es un amigable oasis, sino un vicioso campo de batalla.

		He aquí algunos SÍ y NO fundamentales.

		Concéntrate en el precio

		En un esfuerzo por maximizar sus ganancias, los distribuidores de autos intentan manipular cada variable involucrada en el proceso de compra de un auto, desde el costo del financiamiento hasta el precio de los tapetes. En este ambiente tan cruel, la mejor manera de proteger tu dinero es enfocarte en un solo número: el precio de compra del auto.

		Esto puede parecerte obvio, pero lo único acerca de lo cual los distribuidores de autos no quieren hablar es del precio. Lo anterior se debe a que, una vez que se comprometen con un precio, les resulta mucho más difícil enredarte para que aceptes sus servicios agregados que les producirán más dinero (como el financiamiento de distribuidor) sin que el costo adicional sea evidente. Por tanto, en lugar de darte una respuesta directa cuando tú preguntas cuánto cuesta un auto en particular, el distribuidor te preguntará el monto del pago mensual que buscas. Dile que no buscas un pago mensual; tú buscas un auto. Si él no menciona un precio, acude a otro distribuidor.

		Conoce el precio real, no el falso precio a menudeo sugerido por el fabricante

		Con el fin de conseguir el mejor acuerdo posible, necesitas informarte de antemano acerca de lo que el distribuidor pagó por el auto que te interesa, el costo de todos los accesorios que deseas, el tipo de incentivos y reembolsos que el fabricante ofrece a los distribuidores y cuánto sobreprecio permiten las condiciones actuales del mercado. Son esas cantidades, y no el precio a menudeo sugerido por el fabricante que encontrarás en la etiqueta del parabrisas, las que pueden servirte como base para tus negociaciones. Dicha información está disponible en línea en fuentes como Cars.com, Consumer Reports (www.consumerreports.org), Edmunds.com y Kelley Blue Book (www.kbb.com).

		Ten en cuenta que el precio de factura de un auto no es el costo verdadero del distribuidor dado que por lo general incluye lo que se conoce como restricción; ésta es una tarifa (por lo regular entre 2 y 4 por ciento del precio sugerido por el fabricante) que la mayoría de los fabricantes de autos pagan a sus distribuidores cada vez que venden un auto. Además de ello, con frecuencia existen incentivos de fabricante a distribuidor, en especial hacia el final del año del modelo, que pueden disminuir aún más el costo del distribuidor.

		Esto es lo que hace posible que los distribuidores hagan lo que esperan que consideres una oferta que no puedes rechazar. Si ellos sienten que no pueden abusar de ti, a veces te llevarán aparte, te felicitarán por tus habilidades de negociación y te ofrecerán el auto por “un dólar más sobre el precio de fábrica”. Con el fin de demostrarte su sinceridad, incluso pueden mostrarte una copia de la factura.

		Todo está muy bien pero, en definitiva, ésta es una oferta que puedes y debes rechazar dado que el precio de la factura en realidad es un constructo artificial. Lo que tú deseas es un acuerdo cercano al costo real del distribuidor, lo cual, como resultado de todos esos reembolsos y descuentos, puede ser cientos de dólares menor al precio de fábrica. 

		
			
				
						Lo que en realidad cuesta un VW Jetta modelo 2009
				

				
						Precio sugerido por el fabricante:
						$19.090
						 
				

				
						Precio de fábrica:
						$18.445
						 
				

				
						Precio real del distribuidor:
						$18.063
						 
				

			

		

		Cientos de dólares parecen ser una utilidad razonable para un distribuidor, pero incluso en un auto de $20.000 es en realidad un margen estrecho; es decir, no más de unos cuantos puntos porcentuales. Ésta es la razón por la cual, como ya veremos, la mayoría de los distribuidores intentan exprimir tantas ganancias como puedan en términos de servicio, financiamiento, accesorios opcionales y extensiones de garantías. Esto se debe a que no pueden lograr una utilidad decente por la venta del auto en sí misma.

		Recuerda que puedes obtener toda la información en línea. Es probable que el distribuidor hable con franqueza una vez que le informes que sabes cuánto dinero obtendrá en términos de incentivos del fabricante.

		Solicita revisar los documentos del distribuidor

		Una manera sencilla de medir la confiabilidad del distribuidor es evaluar su transparencia financiera. Los distribuidores responsables te permitirán ver los documentos que muestran el costo real para ellos del auto que tú deseas y te comentarán cualquier reembolso, descuento e incentivos del fabricante que puedan aplicar. Dado que tú puedes obtener toda esa información en línea, el hecho de comparar tus cantidades con las de ellos es una manera grandiosa de asegurarte que haces negocios con una empresa honesta. Si los vendedores pretenden enredarte con palabrerías acerca de por qué tus números no aplican o si se niegan a revelar sus cantidades, no te molestes en discutir con ellos. Sal de allí cuanto antes.

		Pide prestado a un banco, no a un distribuidor de autos

		Más de una cuarta parte de las utilidades de un distribuidor de autos proviene de lo que ellos llaman F&S; es decir, financiamiento y seguros. De hecho, esta parte del negocio es tan lucrativa que muchos distribuidores dependen de ella para subsanar las utilidades a las cuales renuncian cuando se ven obligados a ofrecer a los clientes un buen acuerdo sobre el precio de compra.

		Desde el punto de vista financiero, lo que los distribuidores de autos hacen con frecuencia para incrementar sus márgenes es decirles a los clientes con buen historial crediticio que no califican para financiamientos de interés bajo y, por tanto, tendrán que aceptar términos de préstamo más costosos. El término técnico para esta estrategia es mentir.

		Esto es justo lo que le sucedió a Tom Costibile de Union Grove, Wisconsin. Después de acordar un precio razonable por el auto que Tom quería, el vendedor se alejó para conversar con su gerente acerca del financiamiento. “Al rato regresó y nos dijo a mi esposa y a mí que nuestro límite de crédito era muy, muy bajo, pero que podía conseguirnos un préstamo con una tasa de interés de veinticinco por ciento”.

		Acertadamente, Tom y su esposa salieron del establecimiento y se fueron a casa a hacer lo que debieron hacer antes de comenzar a buscar autos para comprar: revisaron sus límites de crédito. “Entré a Internet y ordené mi historial crediticio”, dice Tom. “Los distribuidores habían bajado 120 puntos a nuestro límite”.

		He aquí una regla invariable: si no planeas pagar en efectivo por un auto nuevo, debes obtener un préstamo para auto de un banco o de una unión de crédito, no de un distribuidor de autos. Da por hecho que cualquier tasa de interés que el distribuidor de autos te asigne será más alta y, con frecuencia, mucho más alta que la que puedas conseguir en una institución financiera fiable.

		Es verdad que a menudo los distribuidores anuncian préstamos para autos a muy bajas tasas de interés (a veces con 0 por ciento de interés) como parte de un incentivo de ventas por parte del fabricante. El truco es que esos préstamos por lo regular están garantizados sólo a aquellos clientes con las más altas calificaciones crediticias y bajo términos muy limitados.

		Comienza a pagar ahora

		Una oferta igualmente confusa es el engaño de “cero pagos durante un año”. Seamos claros en esto. Todo lo que hace es diferir tus pagos del auto por un año. Esto podría parecer atractivo, pero dos cosas suceden durante ese año: el interés se acumula sobre tu préstamo y el auto se deprecia. Como resultado, para cuando comienzas a pagar tu deuda, la cantidad que debes se habrá incrementado en cientos o miles de dólares y es probable que tu auto haya perdido entre 20 y 30 por ciento de su valor.

		De hecho, podrías terminar por deber más por tu auto de lo que vale el vehículo en sí mismo. En los círculos financieros, esto se conoce como estar “atrapado” en una deuda, lo cual puede ser tan incómodo como peligroso. La razón es que el seguro de tu auto sólo cubrirá el valor real del vehículo, de manera que, si tu auto es robado o destruido en un accidente, tu pago de seguro no será suficiente para pagar tu préstamo. Además, tendrás que continuar pagando por un auto que ya no tienes.

		Tampoco les compres un seguro

		Si les permites hacerse cargo del financiamiento, los distribuidores también intentarán venderte el seguro “para pagar el préstamo del auto si mueres”. Éste es otro negocio grandioso para ellos y terrible para ti. En cierta ocasión, realicé una renovación monetaria en The Oprah Winfrey Show con una pareja que accedió a pagar $7.500 por una póliza que cubría su préstamo de auto con un valor de $50.000. Para empeorar la situación, ellos no tenían los $7.500, ¡así que permitieron que el distribuidor se los financiara! ¡Esto es un robo! Incluso si eres fumador, puedes obtener un seguro de vida de $50.000 por diez años y por no mucho más de $100 al año.

		
			
				
						El robo del seguro del préstamo para auto
				

				
						Lo que podrías pagar:
						$7.500
						 
				

				
						Lo que deberías pagar:
						$0
						 
				

				
						Tú ahorras:
						$7.500
						 
				

			

		

		En resumen: un distribuidor de autos no puede obligarte a contratar un seguro que pague el préstamo del auto si mueres. Si intenta obligarte a contratarlo, entonces sal de la distribuidora de autos y acude a una distribuidora con ética que no haga este tipo de trampas.

		No ofrezcas tu auto viejo a cambio

		Es cierto que es más conveniente permitir que el distribuidor acepte a cambio tu auto viejo que venderlo por separado, pero esa conveniencia tiene un precio alto.

		No te equivoques: el hecho de ofrecer tu auto viejo a cambio es otra variable que el distribuidor puede utilizar y utilizará para manipularte con el fin de incrementar sus ganancias y robarte. En pocas palabras, él bajará el precio de tu auto viejo para compensar el buen precio que te ofreció en tu compra. Los distribuidores se salen con la suya porque, con el fin de la transacción en la mira, la mayoría de los compradores de autos no objetarán.

		Ésta es la razón por la cual los vendedores insisten a menudo en llevarse tu auto viejo a evaluar. El hecho de llevarse el vehículo que te transportará a casa no sólo te dificultará salir del establecimiento, sino que coloca en la mesa el asunto del valor de tu auto viejo, lo cual le quita atención al precio del auto que quieres comprar.

		Por tanto, no ofrezcas tu auto viejo a cambio. Véndelo en privado a otro distribuidor. Lo más probable es que una venta por separado te produzca más dinero por tu auto que lo que el distribuidor te ofrecerá en un acuerdo de intercambio.

		De lo que debes cuidarte

		Caer en la fantasía

		Los fabricantes de autos invierten miles de millones de dólares al año en publicidad diseñada para convencernos de que, al cambiar de auto, cambiamos quienes somos. Esto es verdad, hasta cierto punto. El hecho de comprar un costoso quemador de combustible puede transformar a una persona rica en pobre en muy poco tiempo. Eso es todo. Conducir una camioneta fastuosa a la práctica de fútbol no te convierte en un as del balón ni eres menos mamá o papá que si conduces una minivan. Saltar a un 4×4 para ir de urgencia a comprar pañales en la noche no eliminará las manchas de tu camisa.

		Por tanto, no caigas en la fantasía de que comprar un vehículo en particular cambiará quién eres o, incluso, cómo te perciben los demás. Elige el tipo de auto que comprarás con base en lo que necesitas y en cuánto dinero te costará operarlo; lo cual significa calcular no sólo el precio de compra, sino la economía del combustible, el mantenimiento, los costos de los seguros, la depreciación, el valor de reventa y los cargos financieros, si existen. Todo lo demás es sólo una excusa para gastar más de lo que necesitas. Edmunds.com cuenta con una fabulosa calculadora de “costo total” que sopesa todos los factores fundamentales y te informa cuánto puede en realidad costarte un modelo en particular durante tus primeros cinco años de propiedad.

		
			
				
						Poseer un Jetta 2009*
				

				
						Pago mensual del auto:
						$394
						 
				

				
						Costo total de propiedad por mes:
						$698
						 
				

				
						
						*Basado en un préstamo para auto a sesenta meses para un Volkswagen Jetta sedán en la calculadora de “costo total de propiedad” de Edmunds.com durante cinco años.
				

			

		

		Distribuidores que regatean

		De acuerdo con la mayoría de las encuestas, lo que la gente odia más que el hecho de comprar un auto es regatear el precio. Esto quizá se deba a que la mayoría de nosotros no somos muy buenos al regatear y la mayoría de los vendedores de autos son profesionales en eso.

		Solía suceder que no tenías opción. La única manera de comprar un auto con inteligencia era entrar al establecimiento armado con muchos datos acerca de precios de fábrica, retenciones del fabricante y valores residuales (cuánto valdrá el auto después de algunos años), por no mencionar un estómago fuerte y una actitud firme.

		Por suerte, ya no es así. Un número cada vez mayor de distribuidores de autos nuevos siguen una política de no regateo y de precio establecido. Saturn hizo de esta perspectiva la base de su marca y todos sus autos se venden de esa manera. Lo mismo ocurre en CarMax. Es mejor conocida como una supertienda de autos usados de últimos modelos, pero también vende algunos autos nuevos, todos bajo una política de no regateo. Otras cadenas de distribuidores, como Fitzgerald’s Auto Mall, aplican esta política a todas las marcas que representan.

		En gran medida, podemos agradecer al Internet por ello. Los sitios electrónicos como Autos.com, Cars.com, Carsdirect (www.carsdirect.com), InvoiceDealers (www.invoicedealers.com), Edmunds.com, MyRide.com y Yahoo! Autos (www.autos.yahoo.com) hicieron posibles las comparaciones y la elección del distribuidor menos costoso sin tener que trasladarnos a ningún sitio o discutir con nadie.

		Y si piensas que hacer una investigación en línea es demasiado complicado, puedes delegar el proceso. Muchas uniones de crédito y grupos no lucrativos de consumidores ofrecen el servicio de realizar toda la investigación y las comparaciones por ti. Algunas, como la American Automobile Association’s Car Buying Service (www.aaa.com) son gratuitas para sus miembros; otras, como Consumers’ Checkbook’s CarBargains (www.checkbook.org), cobran una tarifa. Todo lo que tienes que hacer es especificar el fabricante, el modelo, el color y los accesorios que deseas. Ellos hacen el resto, tanto ponerte en contacto con un distribuidor recomendado dispuesto a ofrecerte un precio prenegociado (por lo regular menor al precio sugerido del fabricante) u obtener cierto número de distribuidores que propongan ofertas entre sí y proporcionarte opciones entre las cuales puedas elegir.

		El punto es que ya no necesitas regatear para obtener un buen precio por un auto nuevo. Entonces, ¿para qué molestarte? Permite que los profesionales se encarguen de ello por ti. Y evita a los distribuidores que intenten obligarte a hacerlo tú mismo.

		Accesorios que no solicitaste y que no necesitas

		Con unos márgenes más estrechos, los distribuidores de autos buscan utilidades dondequiera que puedan encontrarlas. Una gran fuente es el equipo opcional. Los incrementos de precio, desde los tapetes hasta los sistemas contra robos, son fenomenales. Sólo hay un problema en lo que se refiere al distribuidor: que las opciones son opcionales. No existe garantía alguna de que los compradores de autos las ordenen por sí mismos.

		Con el fin de eliminar esta incertidumbre y maximizar sus ganancias, muchos distribuidores instalan accesorios en casi todos los autos del lote y después insisten en que los aceptes y pagues por ellos, sin importar si en realidad los quieres o los necesitas. La teoría es que, al elegir entre un auto con un montón de accesorios indeseados y ningún auto, la mayoría de los consumidores aceptarán el auto con los accesorios.

		Los distribuidores también intentarán explotarte con la presión de adquirir aditamentos innecesarios como protección de pintura y recubrimientos. El material anticorrosivo es un engaño típico. A pesar de que la mayoría de los automóviles nuevos ya cuentan con una garantía por corrosión de seis años/100.000 millas, muchos distribuidores intentarán venderte un tratamiento anticorrosión de $800 que a ellos les cuesta $40. Lo mismo sucede con cosas como el sellador de pintura y el protector de vestiduras. (Lo que el distribuidor hará por tus vestiduras por $300, tú puedes hacerlo por ti mismo con una lata de Scotchgard™ de $10).

		
			
				
						¿Es necesaria esta opción?
				

				
						Costo del “Paquete de protección de vestiduras” del distribuidor:
						$300
						 
				

				
						Costo de una lata de ScotchgardTM:
						$10
						 
				

				
						Tú ahorras:
						$290
						 
				

			

		

		Por fortuna, existe una manera sencilla de enfrentar este tipo de cosas. Para citar la vieja frase antidrogas: “¡Sólo di que no!”.

		Extensiones de garantía

		Uno de los aditamentos más innecesarios que un distribuidor intentará venderte es una extensión de garantía. Ya mencioné antes que las extensiones de garantía son fuentes de negocios enormes para los distribuidores de autos (más de $5 mil millones en utilidades por año). A los vendedores de autos les gusta decir que dichas garantías proporcionan “paz mental”. Esto es verdad sólo si el hecho de que te roben te hace sentir paz en lugar de ira.

		El hecho es que los autos están mejor fabricados y duran más tiempo que antes, y esto se refleja en que ahora vienen con garantías de fabricación cada vez más generosas. Sin embargo, más compradores de autos nuevos que nunca antes (más de un tercio en nuestros días, comparado con sólo uno de cada cinco a finales de los años noventa) ceden a la presión de comprar contratos de servicio extendido. Ceder a la presión es el término apropiado debido a que el precio de estos planes es, en promedio, $1.000, mientras los costos totales de reparación que absorben son, por lo general, de sólo $250 más o menos.

		
			El precio de los contratos de servicio extendido es, en promedio, $1.000, mientras los costos totales de reparación que absorben son, por lo regular, de sólo $250 más o menos.

		

		La garantía extendida típica en realidad no es una garantía. Es una póliza privada de seguro. En esencia, tú apuestas a que tu resplandeciente auto nuevo sufrirá una falla de costo catastrófico dentro de un periodo específico; por lo regular, en los dos o tres años posteriores al vencimiento de la garantía de fábrica. Si crees que tu auto no es lo bastante fiable para que ésta sea una buena apuesta, no deberías comprarlo.

		Qué hacer si algo sale mal

		Si compraste un auto de un distribuidor autorizado y no estás satisfecho con algún aspecto de la transacción, lo mejor que puedes hacer es discutir el asunto con el director general de la agencia distribuidora. Por lo general una carta breve, clara y cordial donde señales tus preocupaciones dará resultado. (Encontrarás una carta de ejemplo que puedes utilizar como modelo en la página 435 del conjunto de herramientas de Lucha por tu dinero). Evita hacer amenazas o insultar a la gente. Quizá de momento te sientas mejor, pero NUNCA será útil para el caso. Lo más probable es que desmotives a la gente y que no esté tan dispuesta a ayudarte.

		En términos generales, las primeras semanas o meses después de comprar un auto nuevo es el mejor tiempo para hacer llegar tus quejas al distribuidor. Los distribuidores no quieren ser señalados en las encuestas de satisfacción del cliente de las empresas automotrices, así que tienden a hacerse cargo de las quejas de inmediato.

		Si tu carta al director general no provoca una respuesta satisfactoria, escribe una carta similar para el dueño de la distribuidora y señala que no pudiste resolver el problema en un nivel inferior. Puedes averiguar quién es el dueño y dónde se encuentra en la página web de la distribuidora, o llama a la sala de exhibición y pregúntale a la recepcionista. Si el dueño es una empresa, contacta a su presidente. Las corporaciones como AutoNation y CarMax han dispuesto contactos de servicio al cliente en sus oficinas generales, aunque afirman que la mayoría de los problemas son resueltos por el director general de la distribuidora en cuestión.

		Si el dueño no es amable y estás convencido de que tu insatisfacción es legítima, debes informar a la empresa automotriz a través del número telefónico de atención al cliente o a la dirección de correo electrónico que encontrarás en su página web.

		En este punto, si tu queja no ha sido atendida, entonces quizá sea momento de involucrar al gobierno o a un abogado. Si el problema implica fraude o prácticas ilegales por parte del distribuidor o del fabricante de autos, debes quejarte con la Federal Trade Comission (www.ftc.gov) así como con la oficina general del fiscal estatal (la mayoría tiene una división de protección al consumidor).

		También puedes contactar a la oficina local del Better Business Bureau (www.bbb.org) y quizás a algún medio noticioso, como el periodista del consumidor en tu estación televisiva local (sus datos de contacto estarán en la página web de la estación). Los distribuidores de autos odian cuando un grupo de reporteros entra a su sala de exhibición y quiere saber por qué engañan a sus clientes.

		Si tu queja es que tu auto nuevo es una porquería (o un “limón”, lo cual significa que tiene un problema mecánico recurrente sin solución) quizá aplique la ley Lemon de tu estado.

		Conoce la ley Lemon. ¡Puede ahorrarte una fortuna!

		Cuando salí de la escuela en 1990 y comencé a trabajar en bienes raíces comerciales, necesitaba un auto agradable para transportar a los clientes. Por tanto, a pesar de que apenas podía pagarlo, acudí a un respetado distribuidor local y compré un Volkswagen Passat nuevecito. Por desgracia, el auto resultó ser un “limón”. En el transcurso de un año había ingresado al departamento de servicio media docena de veces y muchas de las reparaciones no estaban cubiertas por la garantía. Entonces, alguien me contó acerca de la ley Lemon en California; es decir, una legislación que protege a los compradores de autos nuevos si su vehículo tiene un problema que numerosos viajes al taller no pueden resolver. La ley define este tipo de auto como “limón” y solicita que el fabricante lo arregle (y cubra los costos) o lo sustituya.

		Armado con este conocimiento, escribí una detallada carta al propietario de la distribuidora donde compré mi Passat y le dije, en términos directos, que ya no estaba dispuesto a aceptar los problemas de mi auto y que esperaba que lo arreglara de una vez por todas o que me diera uno nuevo. Pocos días después, el gerente del departamento de servicio de la distribuidora me llamó en persona para ofrecerme su compromiso de que arreglaría mi auto sin cargo para mí y que, hasta que no estuviera arreglado por completo, me proporcionaría otro auto (nuevo en la distribuidora), también sin costo.

		Al final, les tomó SEIS SEMANAS arreglar mi auto. El costo total fue de más de $11.000; una gran suma si consideramos que el auto costó sólo $17.000 pero, desde luego, ellos la pagaron y no yo.

		
			
				
						Por qué contamos con leyes Lemon
				

				
						Costo para arreglar mi auto nuevo:
						$11.000
						 
				

				
						Costo para mí:
						$0
						 
				

			

		

		Ésta es la razón por la cual tenemos leyes Lemon y por qué debes conocerlas. A pesar de que los detalles varían de un estado a otro, todos los estados tienen una. Como la de California, todas solicitan al fabricante que “haga lo correcto” en el caso de que un auto nuevo que te hayan vendido resulte ser un “limón”. Existe una página web útil llamada Lemon Law America (www.lemonlawamerica.com) que enlista los estatutos de cada estado así como los abogados locales especializados en casos de leyes Lemon. Consulta la carta de queja de ejemplo para la ley Lemon de autos nuevos en la página 435 de nuestro conjunto de herramientas.

		Pasos de acción para luchar por tu dinero

		
			[image: ] Si no vas a pagar en efectivo por un auto, conoce tu historial crediticio antes de solicitar un crédito. Visita www.annualcreditreport.com.

			[image: ] Entra a Internet y revisa los recursos numerosos e invaluables para compradores de autos. Utilízalos para comparar, para determinar los costos de los distribuidores y también para calcular el precio real de tu auto viejo.

			[image: ] Enfócate en el costo total de propiedad, no sólo en el pago mensual.

			[image: ] Evita entregar tu auto viejo a cambio. Véndelo por separado a otro distribuidor.

			[image: ] ¡Sólo di que no a las extensiones de garantía!

		

		Comprar un auto usado

		No hay duda alguna en que, si necesitas un vehículo, tiene mucho más sentido comprar un auto usado de modelo reciente, bien conservado, que uno nuevo. ¿Por qué? Porque si tiene menos de tres años de antigüedad, es probable que un buen auto usado cuente con todos los accesorios de última generación, por no mencionar la garantía original del fabricante. Y gracias a la depreciación masiva que sufren casi todos los autos nuevos al instante en el que sus dueños los sacan de la sala de exhibición, por lo general puedes conseguir un buen auto usado a un precio entre 20 y 50 por ciento menor al del auto nuevo.

		El problema es que tratar con los vendedores y vendedoras de autos usados puede ser una pesadilla. No todos son deshonestos pero todos están allí para sacar tanto de ti como puedan. Si eso significa venderte un auto que en realidad no te gusta por más dinero que el que puedes pagar, eso es justo lo que intentarán hacer.

		También son muy buenos para ello. Los estadounidenses compraron 41,4 millones de autos usados en el 2007; dos terceras partes de ellos de distribuidores (en vez de las negociaciones entre particulares). Y a diferencia de los distribuidores de autos nuevos, los vendedores de autos usados ganan más dinero por los autos que venden; es decir, un promedio de ganancias de alrededor de $300 por vehículo, lo cual suma un total de $8,3 mil millones. (La mayoría de los distribuidores de autos nuevos obtiene su dinero por servicio, financiamiento, opciones y extensiones de garantía; en realidad, pierden un poco de dinero en la venta del auto en sí misma).

		Desde luego que no hay nada de malo en una pequeña ganancia, siempre y cuando te asegures de que no sea a tus expensas. 

		Cómo luchar por tu dinero

		En aquellos malos tiempos cuando los grandes fabricantes de autos creían en la obsolescencia planeada, los odómetros de los automóviles sólo ascendían hasta 99.999 millas, y por una buena razón. Hasta bien entrados los años ochenta, la verdad es que los autos no eran fabricados para durar. Comenzaban a mostrar su edad alrededor de las 50.000 millas y estaban listos para el deshuesadero mucho antes de llegar a las 100.000 millas.

		En la actualidad, los odómetros llegan hasta las 999.999 millas. Quizás esto sea un tanto optimista, pero el hecho es que, fácilmente, los autos más modernos te darán 200.000 millas o más. De hecho, de acuerdo con el grupo de análisis de la industria R. L. Polk en el 2007 el vehículo promedio para pasajeros en las calles tenía 9,2 años de antigüedad. Lo cual significa que un auto de tres años de antigüedad con 36.000 millas apenas ha gastado menos de un tercio de su vida útil, y quizá mucho menos.

		Ésta es la razón por la cual esta estadística es importante para ti: a pesar de que un auto usado todavía cuenta con 70 por ciento de su vida útil, su precio tiende a ser mucho menor al 70 por ciento de su costo cuando era nuevo. Lo más probable es que puedas comprar un auto así por sólo 60 por ciento de su precio original, y a veces hasta 50 por ciento.

		Los autos más viejos pueden ser las mayores gangas. A un auto de cinco años de antigüedad con 60.000 millas es probable que le queden otras 100.000 millas de buen funcionamiento; sin embargo, puede costarte la cuarta parte de su valor cuando era nuevo.

		Por eso digo que, por lo general, los autos usados son una compra mucho más conveniente que los autos nuevos.

		He aquí cómo maximizar tus oportunidades de obtener un gran trato.

		Recuerda: se les llama “vendedores” por una razón

		No es accidental que los vendedores de autos tengan una reputación tan cuestionable. “¿Sabes cuál es nuestro lema?”, me preguntó uno de ellos cierto día. “Si no haces trampa, no estás esforzándote”. Más tarde, aclaró que sólo era una broma, pero no estoy seguro de eso. Desde luego, en comparación con todos los vendedores de “vieja escuela” como éste, hay muchos otros que se consideran “especialistas en transporte” o “consultores”. Pero, sin importar cómo le llames a la persona que te vende el auto, lo que es seguro es que él o ella han sido entrenados para venderte el auto. En particular, ellos conocen todo tipo de trucos psicológicos para mantenerte fuera de balance, para hacerte sentir culpable por no confiar en ellos y para distraerte de los asuntos en los cuales debes concentrarte.

		Por ejemplo, lo último que ellos quieren que sepas es cuánto cuesta en realidad el auto que te presionan a comprar. Por tanto, ellos nunca hablan acerca del precio real, sino sólo de los pagos mensuales. (“Sólo son $200 al mes. Usted puede pagar eso, ¿no es así?” Bueno, no si es durante 200 meses). Y nunca admitirán que no tienen el tipo de auto que buscas. (Como me dijo un vendedor en cierta ocasión: “Si le digo al cliente que tengo cierto vehículo aunque no lo tenga, aún tengo 50 por ciento de probabilidades de cerrar una venta. Si le digo que no lo tengo, mi probabilidad es de 0”). O si dices que necesitas discutir un trato potencial con tu cónyuge, padre o amigo (lo cual es un acto inteligente cada vez que realices una compra mayor), ellos harán un gesto de impaciencia que sugiere que tú debes ser una especie de tonto. Incluso pueden fingir que han perdido las llaves de tu auto para impedir que salgas del lote.

		También les gusta presumir que venden más autos a la semana que los que la mayoría de la gente compra en su vida entera, y utilizan este hecho para intentar intimidarte y que juegues su juego. Pero, ¿sabes una cosa? No tienes que caer en sus tretas. Investiga un poco antes de comenzar a buscar para que al menos tengas una idea general de lo que deseas y cuánto dinero es probable que te cueste. Habla con amigos y colegas; revisa los sitios electrónicos de venta de autos más importantes como Edmunds.com y Kelley Blue Book (www.kbb.com), y averigua lo que tienen que decir los abogados del consumidor fiables, como Consumer Reports (www.consumerreports.org) y la American Automobile Association (www.aaa.com). Y no aceptes ningún abuso. Recuerda que los distribuidores de autos usados te necesitan más de lo que tú los necesitas a ellos. Si no te gusta cómo te atienden en determinado lote, agradéceles su tiempo y márchate de allí.

		Revisa la historia: averigua el número de identificación vehicular (VIN, por sus siglas en inglés) y verifícalo

		¿Cómo puedes saber que un vendedor de autos usados miente?

		Sus labios se mueven.

		Ya en serio, cuando estás en busca de un auto usado, no hay razón alguna para que tomes como cierta cualquier cosa que el vendedor te diga. En lugar de preguntarte si en verdad ese bello Toyota que te ha fascinado sólo tuvo un dueño previo y nunca tuvo un accidente, puedes ordenar un reporte de historia del vehículo que te lo informe con seguridad.

		Una gran cualidad de los autos es que llevamos registros de ellos. Miles y miles de millones de registros. Cada vez que llevas tu auto a una verificación de contaminantes, tienes un accidente, registras un reclamo de seguro o transfieres la propiedad, un registro se archiva en alguna parte.

		Durante mucho tiempo, este hecho no nos hacía ningún bien a los consumidores ordinarios como tú y como yo porque esos registros estaban repartidos por todas partes: en las oficinas de la empresa aseguradora, en los centros de servicio automotriz y en las oficinas del Departamento de Vehículos de Motor en cincuenta estados distintos. Pero ahora, las instituciones como Carfax (www.carfax.com) y Experian AutoCheck (www.autocheck.com) mantienen una vasta base de datos que contiene miles de millones de registros automotrices de miles de fuentes gubernamentales y privadas. Por una cuota de $20 a $25, ellos tomarán el número de identificación vehicular y te enviarán un reporte por correo electrónico en el cual te informarán todo lo que necesitas saber acerca del pasado de ese auto en particular, incluso todos los dueños que ha tenido, si ha sido robado o ha tenido accidentes, cómo resultaron sus verificaciones de contaminantes, si su odómetro ha sido alterado y cuándo fue entregado al distribuidor (es decir, una fracción de información que podría representar una ventaja para ti al momento de la negociación si resulta que el auto ha permanecido en el lote durante varios meses).

		Veinticinco dólares pueden parecerte mucho dinero, pero confía en mí: si consideramos lo eficientes que son los vendedores de autos usados para hacer trucos de manera que los vehículos parezcan “como nuevos”, vale la pena. Comprar un auto usado sin revisar su historia es buscarte problemas. El precio de esta verificación es menor a un tanque de gasolina. Haz la inversión. Te complacerá haberla hecho.

		Busca autos con certificación (CPO, por sus siglas en inglés)

		A pesar de que un reporte de historia del vehículo puede revelar mucho acerca del pasado de un auto, no dice nada acerca de su posible futuro. Ésa es la razón por la cual nunca debes comprar un auto usado sin garantía. Las mejores garantías son aquellas que vienen con autos que han sido inspeccionados y garantizados personalmente por un distribuidor fiable. En la mayoría de los casos, el fabricante emite la etiqueta de certificación (CPO) para un auto en buenas condiciones y con bajo millaje, pero algunas cadenas nacionales de distribuidores de autos usados, como CarMax, también realizan impresionantes programas de certificación. (Ésta es una de las razones por las cuales no siempre es buena idea comprar un auto de un particular. Quizás obtengas un buen precio, pero en definitiva no obtendrás una garantía).

		La mayoría de los autos usados certificados tienden a ser de marcas de gran prestigio, como Mercedes, Lexus y BMW, cuya confiabilidad a largo plazo se refleja en el hecho de que sus garantías originales de fabricación por lo general son más amplias que las garantías comunes por tres años o 36.000 millas. Sin embargo, existe un número cada vez mayor de marcas más accesibles, como Chevy y Ford, que certifican sus autos usados.

		Los autos usados certificados pueden costar hasta $2.500 más que los autos usados no certificados y menos deseables; no obstante, con frecuencia vale la pena pagar el costo adicional dado que tienden a ser los autos más limpios, mejor conservados y de aspecto más nuevo que puedas encontrar.

		Considera las marcas comunes y los autos de imitación

		Quizá te parezca extraño, pero a veces un auto puede ser demasiado fiable. Si revisas el Kelley Blue Book (www.kbb.com), que es una de las referencias regulares en cuanto a precios de autos usados, verás que las marcas con los valores más altos de reventa (BMW, Honda, Scion, Mini y Volkswagen) se encuentran entre las más fiables. Eso no debería sorprendernos. La confiabilidad es uno de los factores más importantes a considerar cuando compras un auto; de hecho, esperarías que los más fiables fueran aquellos con demanda más alta y, por tanto, los más caros.

		Si el dinero no es problema, lo cierto es que debes comprar uno de esos autos pero, desde luego, el dinero siempre es un problema, lo cual significa que necesitas pensar si el dinero adicional que tienes que pagar por esa confiabilidad adicional en verdad lo vale. De hecho, tal vez no sea así.

		¿Por qué? Porque existen autos un poco menos fiables que se venden por mucho menos dinero, lo cual equivale a decir que, a pesar de que son un poco menos fiables que un BMW o un Mini, su valor es mayor. Las marcas comunes como Chevrolet, Ford, Nissan y Mazda, todas las cuales fabrican vehículos de razonable confiabilidad, en realidad pueden ser las opciones más inteligentes para los compradores de autos usados porque sus vehículos se deprecian con mayor rapidez que sus contrapartes más fiables y, por tanto, se venden a precios inferiores en los lotes de autos usados.

		Lo mismo sucede con algunas marcas estadounidenses como Cadillac, Buick y Lincoln. No es recomendable comprarlos nuevos porque su valor cae como roca al instante en que salen del lote del distribuidor. Pero, justo por la misma razón, tienden a ser buenas compras cuando están usados. No sólo vienen con amplias garantías del fabricante, buenas calificaciones de confiabilidad y una red nacional de distribuidores que ofrece excelente atención al cliente, sino que, dada esa horrible depreciación, el precio de los modelos usados tiende a ser bastante razonable.

		Y no omitas los autos de imitación. En esencia, los autos de imitación son autos idénticos y construidos en la misma línea de ensamblaje, pero vendidos bajo distintos nombres por diferentes fabricantes. Por ejemplo, el Pontiac Vibe es imitación del Toyota Matrix. Puede ser idéntico en todo al Matrix, excepto en el nombre, pero el nombre es justo lo que vale en términos de depreciación. Y dado que los Pontiac se deprecian más rápido que los Toyota, un Vibe usado es más conveniente que un Matrix usado. De igual manera, un Chrysler Crossfire usado, que fue construido con la misma estructura y en la misma fábrica que el viejo Mercedes SLK, puede ser mucho más conveniente que un SLK usado.

		
			
				
						Que vengan los autos de imitación*
				

				
						Costo de un Toyota Matrix con tres años de antigüedad:
						$15.015
						 
				

				
						Costo de un Pontiac Vibe con tres años de antigüedad:
						$14.230
						 
				

				
						Tú ahorras:
						$785
						 
				

				
						
						*Basado en el valor sugerido a menudeo en el Kelley Blue Book del Toyota Matrix Sport Wagon y el Pontiac Vibe Sport Wagon modelo 2006, ambos con 45.000 millas.
				

			

		

		Busca ofertas en línea

		A pesar de que los mejores autos usados pueden ser los certificados que encuentras en las principales agencias distribuidoras, los cazadores serios de gangas prefieren comprar sus autos con el dueño anterior en tratos directos. En gran medida, esto se debe a que ya no tienes que revisar la sección de clasificados del periódico dominical de tu localidad para averiguar quién vende qué. En estos días, lo único que tienes que hacer es encender tu computadora y navegar en la red.

		Dada la enorme popularidad de los sitios de anuncios clasificados en línea como Craigslist (www.craigslist.org) y los sitios de subastas en línea como el gigante eBay Motors (www.ebaymotors.com), no es sorprendente que Internet figure en más de un cuarto de las ventas totales de autos usados. Craigslist anuncia alrededor de tres millones de autos usados cada mes. Por su parte, eBay recibe a once millones de visitantes al mes y vende alrededor de $18 mil millones en autos y productos relacionados por año.

		Existen múltiples razones para la popularidad de estos sitios, pero las principales son precio y selección. Al ser todos iguales, los autos usados que venden los propietarios tienden a ser más baratos que aquellos que se venden en agencias. La naturaleza de Internet significa que no estás restringido a buscar anuncios de autos usados que sólo están disponibles en tu ciudad. Puedes consultar anuncios de autos en cualquier parte del país (Craigslist cuenta con listados separados de 450 ciudades), lo cual significa que puedes decidir cuán lejos estás dispuesto a viajar para recoger un auto o cuánto dinero estás dispuesto a pagar para que te lo envíen.

		Ésta es una gran ventaja. Quizá sea difícil conseguir un Toyota Prius en Dallas o en Houston, pero tal vez sea más fácil conseguirlo en Austin, que no está demasiado lejos. La capacidad de tomar en consideración los autos de otros mercados puede facilitar el proceso de localizar el auto que deseas.

		Ten en mente que cuando compras de individuos particulares es probable que no obtengas una garantía. Dicho lo anterior, eBay Motors cuenta con una “sala de exhibición” en línea de autos usados certificados que ofrece miles de vehículos.

		Desde luego, las agencias de autos usados también se anuncian por Internet. Además, existen numerosos sitios electrónicos de referencia, como Autos.com, AutoNation (www.autonation.com), AutoTrader.com, Cars.com, Cars Direct (www.carsdirect.com). Edmunds.com, InvoiceDealers (www.invoicedealers.com), que pueden contactarte con un distribuidor local de autos usados que tenga el tipo de auto que buscas. Sin embargo, es poco probable que te ofrezcan el tipo de ofertas que puedes encontrar en Craigslist y en eBay.

		También puedes lograr buenas negociaciones con especialistas

		En general, debes evitar a los vendedores independientes de autos usados; es decir, los sujetos que tienen pequeños lotes llenos de autos viejos. Las agencias franquiciadas de distribuidores tienden a apoderarse de los mejores autos. Éstas tienen la preferencia por los autos a cambio con los distribuidores de autos nuevos y, por tanto, le dejan a los vendedores independientes pura chatarra. Sin embargo, existe una excepción a esta regla: los vendedores independientes de autos usados que se especializan en un tipo particular de auto, por lo regular una marca extranjera de gran prestigio.

		Me refiero a los vendedores independientes que venden y dan servicio sólo a BMW, Mercedes, Saabs u otros autos similares. Por lo general, estos sujetos conocen a sus autos por dentro y por fuera, ofrecen una buena variedad de su marca y con frecuencia ofrecen garantías. Lo más importante es que en primer lugar son admiradores de la marca y en segundo lugar son vendedores, lo cual significa que es mucho más divertido tratar con ellos. También tienden a comprar su inventario de clientes reincidentes fanáticos que prestan mucha atención a sus autos; por tanto, los vehículos que venden compiten con aquellos que venden las agencias distribuidoras franquiciadas; excepto que por lo regular son menos costosos.

		Mi amigo Allan, por ejemplo, compró un viejo Mercedes convertible de un gran distribuidor de Mercedes en el sur de California por alrededor de $28.000 varios años atrás. Algunos meses después, vio un Mercedes del mismo año y modelo en un pequeño lote especializado por sólo $22.500. ¡Y el auto más barato estaba en mejores condiciones!

		No te olvides de las empresas de alquiler

		A las empresas de alquiler les gusta deshacerse de los autos antes de que el millaje sea demasiado alto; por lo regular antes de que el odómetro llegue a las 20.000 millas. Esto puede suceder pronto en un auto de alquiler, de manera que estas empresas por lo regular venden vehículos que no tienen mucho más de un año de antigüedad y a veces ni siquiera eso.

		Casi todas las empresas principales tienen departamentos de ventas que ofrecen sus autos usados al público y todas cuentan con sitios electrónicos que proporcionan detalladas descripciones de los vehículos disponibles. Entre las más populares se incluyen:

		
				
				Avis (www.avisnj.com/sales.htm)

				
				Budget (www.budgetcarsales.com)

				
				Dollar (www.dollarcarsales.com)

				
				Enterprise (www.enterprisecarsales.com)

				
				Hertz (www.heretzcarsales.com)

				
				Thrifty (www.thriftycarsales.com)

		

		Quizá pienses que es mala idea comprar un auto que ha sido conducido por personas que no lo poseen. Sin embargo, en la actualidad los autos de alquiler se encuentran entre los vehículos mejor conservados en las calles. Son revisados por profesionales cada vez que son devueltos y son sometidos a servicio con regularidad religiosa.

		Como resultado, las empresas que alquilan autos por lo general ofrecen sólidas garantías sobre los vehículos usados que venden. Y esto además de las garantías originales de fábrica, a las cuales, dada la condición que suelen tener estos autos, por lo regular les restan varios años y decenas de miles de millas para expirar.

		A veces, las empresas que alquilan autos cobran un poco más por sus vehículos que la mayoría de los distribuidores de autos usados, pero dado el excelente mantenimiento que les dan, sus vehículos por lo general lo valen. Además, la mayoría de las empresas tiene una política de ventas contraria al regateo, lo cual puede hacer que el proceso de venta sea mucho menos doloroso. Y algunos de los tratos son bastante buenos. Por ejemplo, al tiempo que escribo esto, Enterprise ofrece un Jetta sedán modelo 2007 con 32.000 millas por $15.499, $316 menos que el precio del Kelley Blue Book.

		De lo que debes cuidarte

		Existen muchas trampas en la venta de autos usados, que van desde las ofertas engañosas (donde te seduce un anuncio que promete la proverbial “crema” para que, cuando llegues, te digan que acaban de venderla) hasta vender vehículos robados. La mayoría de ellas no son difíciles de detectar, si sabes lo que debes observar. He aquí las principales señales de alerta que debes evitar.

		Autos con bajo millaje sospechoso

		Los fraudes con los odómetros solían ser los engaños más frecuentes que enfrentaban los compradores de autos usados.

		Todavía lo son.

		Los fabricantes de autos pensaron que, al digitalizar los equipos regulares de los odómetros, los vendedores deshonestos no podrían volver a lograr que un viejo caballo de guerra luciera más joven y fresco al retroceder el odómetro. Se equivocaron. Los odómetros digitales han resultado ser tan susceptibles a las trampas como los viejos odómetros mecánicos, y los vendedores de autos sin escrúpulos no tienen reparo alguno en aprovechar las ventajas de este hecho.

		Las estadísticas son sorprendentes. El odómetro de uno de cada diez autos usados que se venden en la actualidad ha sido retrasado. De acuerdo con las cifras del gobierno de Estados Unidos, esta práctica ilegal les cuesta más de $1.000 millones a los compradores de autos al año en precios inflados.

		Para asegurarte de no ser una de las víctimas, sé escéptico cuando te encuentres con una “crema” con millaje bajo que te parezca inusual. Ten en mente que el auto promedio recorre unas 12.000 millas por año; por tanto, si buscas un convertible de tres años de antigüedad y su odómetro señala sólo 18.000 millas, sé escéptico. ¿En verdad perteneció a una ancianita de Pasadena que sólo lo utilizaba los domingos? Revisa las llantas. Si el odómetro muestra menos de 20.000 millas, el auto debe tener las llantas originales. (Si la condición de las cuatro llantas no coincide o no son de una marca de prestigio, sabrás que algo anda mal). Observa el acelerador y el freno. No deberían estar muy desgastados si el auto en verdad es un “especial de bajo millaje”.

		Números de identificación vehicular (VIN) que no coinciden o que faltan

		Desde principios de los años ochenta, todo vehículo de motor fabricado o importado a Estados Unidos está obligado a tener un número de identificación vehicular de diecisiete dígitos impreso en una pequeña placa metálica que está sujeta a varios lugares del auto, incluso el tablero junto al parabrisas, el poste de la portezuela del conductor, el aislamiento contra incendios, el motor y el chasis.

		El número de identificación vehicular (VIN) es un identificador único tan importante para tu auto como tu número de Seguro Social lo es para ti. Si falta el VIN de tu auto o parece haber sido alterado de cualquier manera, ésa es una señal segura de que hay algo sospechoso en el vehículo; lo más probable es que se trate de un auto robado o reconstruido. Sea cual sea el caso, no querrás ser parte de ello.

		Entonces, antes de comprar un auto usado, asegúrate de que todos los números VIN se encuentren donde deben estar, que todos coincidan por completo y que ninguno de ellos se haya desprendido o que haya sido empleado para malos propósitos.

		Autos que se venden “como están”

		Por ley federal, los vendedores de autos usados deben adherir lo que se conoce como una etiqueta de “Guía del comprador” al parabrisas de cada auto que venden. Esta etiqueta tiene recuadros que indican si el auto se vende con una garantía o “como está” (lo cual significa que el comprador está dispuesto a aceptar el vehículo en cualesquier condiciones que se encuentre). Sin importar el buen aspecto que el auto tenga, si el recuadro de “como está” está marcado, aléjate. No querrás comprarlo.

		Como norma, nunca deberás comprar un auto usado que no cuente con una garantía de al menos treinta a noventa días que te proteja contra cualquier problema mecánico no evidente que el auto pueda presentar. Recuerda la ley de Murphy: “Si algo puede salir mal, así será”. No fue escrita con los autos usados en mente, pero bien pudo ser así.

		Y que no te convenza un vendedor si te dice que no te preocupes porque el recuadro de “como está” esté marcado, que el distribuidor se hará cargo si surge cualquier problema.

		Sin importar lo que prometa el vendedor, “como está” significa que estás solo en esto. Cuando compras un auto “como está”, antes de que te entreguen las llaves, ellos te pedirán que firmes un documento en el cual reconoces de manera específica que eso es justo lo que has hecho; es decir, que has renunciado a todas las garantías, verbales o de cualquier otro tipo. En otras palabras, asumes toda la responsabilidad por arreglar cualquier cosa que esté mal con el auto, y no debes esperar que nadie acuda en tu ayuda si el auto resulta ser un “limón”.

		“Los autos de Katrina”. Todos están “húmedos”

		Alrededor de 10 por ciento de los autos y camiones de Louisiana y Mississippi, es decir 571.000 vehículos en total, fueron arruinados por el huracán Katrina en agosto de 2005. Un mes después, el huracán Rita dañó decenas de miles más. Muchos de esos llamados “autos de Katrina” fueron destruidos, pero muchos otros no lo fueron. En lugar de ello, fueron limpiados y ofrecidos a la venta, en algunos casos por vendedores sin escrúpulos que ocultaron su pasado.

		Lo mismo sucede cada año después de la temporada de huracanes. La única variable es la escala del problema. En cualquier año hay decenas de miles de autos dañados a causa de las inundaciones que son ofrecidos a incautos compradores en todo el país. Quizá tengan buen aspecto y tal vez funcionen bien, pero literalmente sólo son problemas a la espera de presentarse. Como dijo un experto en seguridad automotriz al Washington Post: “Todos los componentes electrónicos se encuentran en alto riesgo. Es inevitable que se corroan. Los frenos fallarán, los motores fallarán de manera intermitente en el tránsito y las bolsas de aire no se inflarán en una colisión”.

		Por suerte, estos “autos de Katrina” tienen señales que los delatan. Debes prestar atención si un auto usado que has considerado tiene corrosión inferior o un olor mohoso, o si existe alguna evidencia (como placas de Louisiana o Mississippi) de que ha estado en el área afectada durante un huracán. Mira debajo de la alfombra, tanto en la cajuela como el compartimiento de pasajeros, para ver si hay cualquier signo de humedad estancada u hongos. También revisa debajo del cofre para ver si hay un anillo alrededor del compartimiento del motor. Una línea de agua marcada por corrosión, lodo o salitre es una indicación segura de que el motor estuvo sumergido en agua en algún momento.

		El auto en el estacionamiento de Wal-Mart con el letrero de SE VENDE en la ventanilla

		Los vemos todo el tiempo: autos estacionados al lado de la calle o en el estacionamiento de un centro comercial con esos letreros rojos y blancos de SE VENDE pegados a las ventanillas laterales o traseras. Por lo general, los vendedores dicen que es su auto personal y que sólo desean hacer una venta rápida en efectivo, de persona a persona, sin intermediarios ni papeleo. A veces son legítimos por completo, pero muchos de estos vendedores son lo que se conoce como “coyotes”; es decir, vendedores de autos usados ilegales y sin licencia que operan en las aceras en lugar de trabajar en un lote legítimo. La mayoría de los autos que venden los coyotes son vehículos rescatados de la destrucción o que han reprobado las inspecciones. Algunos son robados; por tanto, ten cuidado con las ventas callejeras sin importar lo atractivo que sea el precio.

		Qué hacer si algo sale mal

		Muchas de las trampas que los vendedores deshonestos de autos usados intentan hacer no son sólo injustas, sino que van en contra de la ley. Los fraudes como las ofertas engañosas, la modificación de odómetros y el lavado de títulos (donde un auto muy dañado es registrado en otro estado y con otro título que no refleja su verdadera condición) son crímenes. Así que si crees que has sido víctima de este tipo de fraudes, anímate: la ley está de tu lado.

		Pero antes de llamar a la policía, hay algunas acciones menos drásticas que puedes intentar si crees que hay algo extraño en el auto usado que acabas de comprar.

		En la mayoría de los casos, lo primero que debes hacer es confrontar al vendedor e intentar resolver el problema de manera directa. Si se trata de una cadena grande como AutoNation y CarMax o una agencia distribuidora franquiciada conectada con alguno de los grandes fabricantes de autos, es probable que cuenten con un departamento de servicio al cliente que hará su mayor esfuerzo para resolver el problema. Si se trata de un distribuidor independiente, debes acudir al vendedor o a su supervisor.

		Lo importante es mantener la calma y expresar tu queja por escrito, junto con lo que te gustaría que ellos hicieran al respecto.

		Como es obvio, no esperes que se sientan felices de verte. De hecho, la mayoría de los vendedores de autos usados correrán hacia el otro lado cuando vean que un ex comprador disgustado se presenta en su lote. Puede ser increíblemente frustrante. De hecho, no puedo pensar en una situación más irritante que ser ignorado por el mismo sujeto que fingió ser tu mejor amigo cuando intentó venderte un vehículo apenas unos días o semanas atrás. Sin embargo, a pesar de que puede hacerte sentir mejor, la manera más conveniente de obtener resultados no es gritarle todas las groserías del diccionario ni amenazarlo con pedir que lo arresten. Lo que harás es enviar una carta clara y concisa a su jefe o al dueño de la distribuidora en la cual expliques tu queja, sugieras una posible solución y expreses, con toda educación, que esperas que no sea necesario emprender alguna acción legal.

		Es probable que esto produzca resultados. Si no es así, es momento de acudir a las autoridades y/o contratar a un abogado. Además de contactar a la división de protección al consumidor de la oficina del fiscal general de tu estado, también deberás quejarte con el Better Business Bureau (www.bbb.org). Y piensa en llamar al periodista de asuntos del consumidor en tu estación de televisión local o en tu periódico local. Los periodistas de asuntos del consumidor adoran exhibir los fraudes relacionados con autos usados. (Por otra parte, no les interesan en absoluto las disputas de “él dijo/ella dijo” entre compradores y vendedores, de manera que, si tu problema en realidad no es un vendedor cuya práctica es el engaño a sus clientes, ni te molestes).

		Si tienes problemas con un auto usado que compraste en una transacción privada (tanto si lo encontraste en un anuncio de periódico como en Craigslist), tienes menos opciones. Si el vendedor se niega a hacer algo respecto de tu queja o incluso a responder a tu carta, no es mucho lo que puedes hacer excepto contratar a un abogado y demandarlo. Éste es uno de los beneficios de hacer tratos con un distribuidor.

		Sin embargo, existe un tipo de transacción privada de autos usados en el cual los compradores cuentan con protección: los vehículos vendidos a través de eBay. Bajo su Política de protección de compra de vehículos, eBay reembolsará a sus clientes hasta $50.000 si un auto que compraron a través del sitio resulta ser robado, estar dañado o no cumplir con lo anunciado.

		Pasos de acción para luchar por tu dinero

		
			[image: ] Comienza por emplear sitios como Edmunds.com y el Kelley Blue Book (www.kbb.com) para investigar valores de autos, sus precios, marcas y modelos. ¡Investiga antes de lanzarte!

			[image: ] Antes de comprar un auto usado, revisa su historia en www.carfax.com o www.autocheck.com.

			[image: ] Siempre haz que un mecánico independiente realice un diagnóstico minucioso del auto antes de comprarlo.

			[image: ] Busca certificaciones (CPO) cuando le compres a un distribuidor.

			[image: ] Busca ofertas en línea, en sitios como www.craigslist.com y www.ebaymotors.com.

			[image: ] ¡No olvides las ventas de autos usados de las empresas que alquilan autos! Visita sus páginas individuales para conocer su inventario.

		

		Leasing de autos

		¿Quieres hacer feliz a un distribuidor de autos? Entra a su sala de exhibición y dile que estás interesado en un leasing (alquiler con opción a compra). Los distribuidores adoran a los clientes de leasing.

		Existe una buena razón para ello. El leasing puede ser tan complicado y confuso que engañar a los clientes es facilísimo. De hecho, es tan fácil jugar con los números que los distribuidores de autos ganan, en promedio, el doble de utilidades por un leasing que por una venta convencional.

		Dado que casi 25 por ciento de los autos nuevos (y más de 85 por ciento de algunos modelos de lujo) son arrendados en lugar de comprados, estamos hablando de mucho dinero, alrededor de $10 mil millones por año en utilidades adicionales, de acuerdo con algunos estimados. Esto no significa que el leasing siempre sea un robo. Existen situaciones en las cuales tiene sentido arrendar en lugar de comprar. De hecho, yo he realizado leasings exitosos. El truco es reconocer cuándo te encuentras en la situación adecuada y cuándo no.

		
			¡Atención!

			Los distribuidores de autos obtienen hasta el doble de ganancias por un leasing que por una venta convencional.

		

		Cómo luchar por tu dinero

		El leasing de autos puede sonar más sencillo de lo que es en realidad. Cuando arriendas, lo que haces es obtener derecho a utilizar un auto durante un periodo establecido (por lo regular entre dos a cinco años), durante los cuales accedes a pagar el costo de la depreciación de dicho auto. Digamos que arriendas un Honda de $25.000 durante tres años. Dado que un Honda por lo regular se deprecia 40 por ciento en tres años, el auto valdrá sólo alrededor de $15.000 cuando termine el plazo del leasing. Entonces, por el derecho de utilizar ese Honda durante esos tres años, tienes que compensar a la empresa arrendadora por la disminución de $10.000 de su valor.*

		En teoría, podrías entregar $10.000 en efectivo al inicio del leasing y terminar con el asunto. Algunas personas lo hacen así, a pesar de que desafía uno de los principios fundamentales de la mayoría de los leasings de autos, que es minimizar tus costos inmediatos. Pero la mayoría de la gente que contrata un leasing ofrece poco o nada en efectivo para cubrir la depreciación. En lugar de ello, esta gente cubre el costo de la depreciación en pagos mensuales, más intereses.

		Ésta es la razón por la cual los pagos del leasing por lo general son mucho menores que los pagos por préstamos para autos. Con un préstamo para auto, tú pagas el precio de compra del auto; es decir, su valor total. Con un leasing, sólo pagas una parte de su valor, que a menudo es menor a la mitad. Desde luego, una vez que has pagado un préstamo para auto, ya eres dueño del auto por completo. Cuando termina un leasing, tú no posees nada. Es verdad que por lo general puedes comprar un auto al finalizar el leasing si pagas el precio depreciado, conocido en la jerga como valor residual. Pero, a menos que la empresa haya calculado mal, lo cual hacen a veces, por lo general es mucho más barato tramitar un préstamo para auto y comprar el vehículo nuevo que arrendar un auto durante varios años y después comprarlo. Lo anterior se debe a que a menudo las tasas de interés sobre préstamos de auto son más bajas que las de los leasings.

		Entonces, ¿cuál es el mejor acuerdo: pagar mucho menos cada mes pero tener que entregar el auto al final del leasing o pagar más, pero poder conservar el auto? De hecho, no existe una respuesta única para todos. Depende de una amplia variedad de factores: cómo conduces, dónde conduces, cuánto se deprecia el auto, el tipo de intereses que debes pagar, etc.

		Los distribuidores de autos siempre te dicen lo conveniente que es el leasing. Ellos harán énfasis en los pagos mensuales más bajos y en los bajos costos directos, “la conveniencia” de deshacerte del auto al finalizar el leasing y, sobre todo, la capacidad de colocarte detrás del volante de un auto más elegante del que podrías pagar de otra manera.
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